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20 de agosto. Estoy en Boston con el
matrimonio Freemont–Smith, Maury
y Harriet. Les pregunto:

–El Fundador del Opus Dei hablaba
con frecuencia sobre la vocación de
llevar adelante una familia. ¿Qué
consejos suyos les han ayudado de
forma especial en su vida de familia?



– Bueno, yo diría–comienza él– que
había muchas cosas del Fundador del
Opus Dei que nos ayudaban, y siguen
ayudándonos en la vida de familia.
Probablemente lo más destacado es
cuando decía que el mejor don que
podemos dar a nuestros hijos es
querernos mucho entre nosotros. Y
ser muy leales y muy felices el uno
conel otro. Y hay muchas cosas más.
Cuando hay que corregir a los hijos,
procurar hacerlo por amor, y no por
impaciencia.

Otras cosas podrían parecer de poca
importancia: por ejemplo, tertulias
de familia y el estar apiñados en la
familia, pero no lo son. Unen mucho
a las personas, les dan un sentido de
unidad y de lealtad.

Ahora es Harriet quien habla.

–También decía cosas muy bonitas
sobre la libertad, y lo importante que
es que los padres den a los hijos la
libertad, aun la libertad de cometer



un error. Pero de lo que más me
acuerdo es que dijo: «Si el marido y
la mujer discuten –y tiene que
ocurrir porque somos humanos– no
debe ser delante de los niños. Pero si
lo hacen, entonces deben tener la
delicadeza de hacer la paz también
delante de los hijos».

–Harriet, ¿cómo encuentra tiempo
para seguir con sus afanes
profesionales, y también cuidar de
sus responsabilidades familiares?

–Creo que ser madre de nueve niños
es una empresa muy profesional. Es
una aventura. Pero también creo que
es importante que la mujer tenga
otras ocupaciones fuera del hogar.
Les ayuda a tener más interés en sus
familias cuando están en casa. Pero
estar en casa ha venido a ser para
muchas mujeres una cosa que
consideran poco deseable. En cuanto
a mí, yo pienso que es formidable
tener la influencia de educar a todas



esas personas –los niños son
personas–. En fin, organizarse y
tener disciplina. Y el propósito de no
limitarse a la casa, sino salir fuera y
divertirse un poco también.

–Maury, voy a hacerle esta pregunta:
¿Cómo cree que el Opus Dei podría
ayudar a los profesionales que
piensan muchas veces que están
demasiado ocupados, que no tienen
tiempo para practicar su fe?

–En todo esto se trata de tener
prioridades. Siempre conseguimos
acabar lo que realmente nos
interesa. Si queremos ver la
televisión, encontraremos el tiempo.
Si queremos estar con nuestros hijos,
encontraremos el tiempo. Si
queremos unas vacaciones,
encontraremos el tiempo para estar
en la montaña o donde sea. Ahora
bien, si una persona quiere aprender
a amar más a Dios, si alguien se
interesa suficientemente en la vida



eterna, para el que quiera aprender
más, el Opus Dei le ofrece un
programa de formación e
información que le ayudará a
realizarlo. Ajustando esta dedicación
a la vida diaria, sin cambiar nada en
esta vida, pero ayudándonos a
dedicarnos más a ese fin, de amor a
Dios, ayudando a otros, formando
amistades, cosas que querernos
hacer porque son importantes.
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